[image: image1.png]Colegio

San Francisco Javier

Tudela




______________________________________ PASTORAL ___________


MAYO, MES DE MARÍA
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	ORIGEN DE LA DEVOCION


Desde la Edad Media se consagró el mes "de las flores" a la Virgen María para rendirle culto. Quizá se escogió este mes también como una sustitución cristiana de las solemnidades paganas de ese mes en honor de Flora... 

La primera noticia clara que se tiene de la consagración del mes de mayo a la Virgen, viene de Alfonso X, "el Sabio", rey de España, en el siglo XIII. Este rey - Juglar cantaba en sus "Cantigas de Santa María" los loores de mayo en honor de la Virgen Santísima. 

Con el florecimiento espiritual del siglo XVI se dio gran impulso a esta práctica, con especiales ejercicios de piedad durante todos los días, en los que se van considerando diversos misterios, títulos y excelencias de la Madre del Señor. La universalización de esta práctica vino a verificarse en el siglo XIX, cuando fue favorecida y enriquecida con indulgencias por los sumos Pontífices Pío VII y Pío VIII. 

Entre los orientales griegos el mes dedicado a Nuestra Señora con especialidad, es el de Agosto, por la gran importancia que se le da a la Asunción de la Virgen Santísima en cuerpo y alma a los cielos, celebración que divide en dos partes el mencionado mes: una de preparación, del día primero al catorce, y otra de prolongación, del día l6 al 3l.

El mes de mayo

Mayo es el mes más emblemático de vida en cambio y crecimiento, el mes de rematar un curso escolar, el mes de las flores... Mes a la vez problemático y lleno de posibilidades.

. En este mes tradicional de signo mariano, proponemos a nuestros alumnos ponerlo en manos de María: cambios, estudios y vida.

. A la vez sugerimos el obsequio a María de una mayor responsabilidad. 

Virgen Del Colegio

Imagen en madera, esculpida por el mismo artista que hizo la imagen de la Compañía de María. Nos la donaron cuando hace más de 100 años se hizo este colegio.
El mes de mayo es una buena ocasión para aumentar el aprecio hacia la imagen del colegio. Podría repartirse a los cursos inferiores una estampa de la virgen del colegio, para conservarla personalmente



MAYO, MES DE MARÍA


Oración de comienzo

Todos: - Buenos días, María – Venimos ante ti, para pedirte - que pongas tu mirada en cada uno de nosotros. - Queremos que tu presencia presida y acompañe nuestro día. - Al comenzar esta jornada, te presentamos como ofrenda de mayo - toda nuestra vida de estudiantes – y todo nuestro estudio y trabajo. – Ayúdanos a crecer al estilo de Jesús, y a pensar más en los demás. – Que sepamos compartir nuestras vidas – para hacer entre todos un mundo mejor. Amén.

Oración Final

“Oh, Señora mía”
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(La  imagen no está en la pared: Se entroniza después de la lectura)

Delegado de curso: - En este primer día de mayo, el mes de las flores, nos presentamos ante ti, María, como grupo de ......... (curso y sección). Queremos que tu imagen presida  nuestra clase. Es una forma de afirmar que te elegimos como Madre y de decirte que queremos vivir como hijos tuyos. Fortalece nuestra amistad y ayúdanos a vivir unidos. Guía nuestros pasos en este final de curso, para que con nuestro esfuerzo y tu ayuda sepamos crecer como personas.

Subdelegado: - Tú educaste el corazón de tu Hijo  y le enseñaste a tener detalles con los demás. Queremos que no te falte, como pequeño detalle de nuestro aprecio, una flor o un signo cualquiera junto a tu imagen. Recíbelo en nombre de toda la clase 

(Entronizan la imagen y le ponen alguna flor).


SAN JOSÉ, TRABAJADOR Y ARTESANO
Comienza el mes con la memoria de San José Obrero. Parece un buen comienzo, porque ninguno ha amado a la Virgen como San José. Tuvo que sentir una mezcla de honra e indignidad por ser el elegido para acompañar a María y a Jesús en calidad de marido y de padre. 

José se puso literalmente al servicio de María y de su  Hijo. Los defendió, protegió, ayudó con su trabajo. Toda una invitación para que hagamos nosotros otro tanto dentro de nuestras posibilidades.

LA ANUNCIACIÓN: Estar disponible a todo

- Entró el ángel a su presencia y le saludó de esta manera:

· “Dios te salve, llena de gracia, el Señor está contigo”.

----------

1) Dios pidió tu consentimiento para ser Madre de Dios y Tú dijiste que sí a todo: a las alegrías de Belén y a las penas del Calvario. Gracias Madre, porque dijiste que sí. Nosotros tenemos también nuestras “anunciaciones”. Unas son alegres (un día de fiesta, una buena nota,...), otras son tristes (un insuficiente, una disgusto en casa, una mala noticia,...). Con estas anunciaciones de gozo y de dolor vamos construyendo nuestra vida. Ayúdanos, Madre, a ver en cada anunciación la mano de Dios y ayúdanos a saber decir Sí, lo mismo que Tú.

(Pequeño comentario o reflexión en silencio)

2) El relato de la Anunciación del ángel a María es el episodio central de toda la vida de María. El gran pintor italiana fra Angélico no se cansaba de reproducirlo. Y multitud de pintores representan la escena. Unas veces la Virgen está de rodillas, con un libro en las manos, en casa.... Los griegos prefieren imaginar la escena por el camino de Nazaret,  volviendo María de la fuente. ¿Cómo fue? No tiene importancia. Lo importante, lo impresionante, lo increíble, es que Dios anunciara una noticia de esas dimensiones a María. No salió en ningún periódico, pero habría merecido y sigue mereciendo las portadas de todas las prensas y revistas del mundo, supliendo a muchas noticias que acaparan la primera plana.

María: Hoy para mí, para nosotros, sigues siendo noticia. Bendito el día en que Dios se fijó en ti y te anuncio el gran acontecimiento de que iba a encarnarse en tu vientre. Y gracias por el sí que pronunciaste a Dios en lo profundo de tu corazón.


LA VISITACIÓN: El servicio a los demás

“María se puso en camino y fue con presteza a la montaña, entró en casa de Zacarías y saludó a Isabel”

---------

Te enteraste, Madre, de que tu prima iba a tener un hijo. Nadie pidió tu ayuda; Isabel no te escribió una carta para que fueras, pero te presentaste en su casa. Sabías que te necesitaban en aquellos momentos.

Hay ocasiones en que un compañero mío necesita mi ayuda. Son los apuntes que no puedo copiar por estar enfermo; es la explicación de un problema que no acaba de entender; es defender a un compañero marginado o atacado injustamente por otros,... Y él no pide ayuda, pero yo sé que la necesita y que la agradece. Enséñame, Madre, a obrar como Tú, porque también en mi vida se producen “visitaciones”, como la tuya.

(Pequeño comentario o reflexión en silencio)


LA VISITACIÓN: El canto del Magníficat

“Proclama mi alma la grandeza del Señor,
se alegra mi espíritu en Dios, mi salvador;
porque ha mirado la humillación de su esclava.
Desde ahora me felicitarán todas las generaciones,
porque el todo poderoso ha hecho conmigo cosas grandes,
su nombre es santo,
y su misericordia llega a sus fieles
de generación en generación.
El hace proezas con su brazo:
dispersa a los soberbios de corazón,
derriba del trono a los poderosos
y enaltece a los humildes,
a los hambrientos los colma de bienes
y a los ricos los despide vacíos.
Auxilia a Israel, su siervo,
acordándose de la misericordia
-como lo había prometido a nuestros padres-
en favor de Abrahán y su descendencia para siempre” 

(Palabras que se atribuyen a María en el Canto
del "Magnificat". Evangelio de Lucas 1,46-55)
---------

María, tu canto del Magníficat proclama la confianza en el poder de Dios que salva y es el liberador de los débiles y oprimidos. Que tu ejemplo nos impulse a liberarnos de toda esclavitud interior (egoísmo, hipocresía, respeto humano,...) o exterior (consumismo, moda,...); y a ser más sencillos y generosos. Así podremos gozar del Reino de la paz, justicia y libertad que nos trajo Jesús. Amén
(Pequeño comentario o reflexión en silencio)


EL NACIMIENTO: La pobreza de María

“Y dio a luz un hijo y lo acostó en un pesebre”

---------

Aquel día del nacimiento de tu Hijo, experimentaste a fondo lo que es ser pobre de verdad. Desplazados de vuestro hogar y alojados en una cueva. Y en aquel lugar apartado nació Jesús.

También hoy Jesús sigue naciendo en las chabolas de las grandes ciudades, en los campos de refugiados y en los emigrantes. También hoy puedo encontrarle en la gente que necesita ayuda. Yo tendré una mesa puesta con la comida caliente, pero otros no podrán comer el pan suficiente a la intemperie o bajo un techo miserable. Haz, Madre, que al socorrer a cualquier pobre me acuerde también del nacimiento de Jesús en la Cueva de Belén.

(Pequeño comentario o reflexión en silencio)


LOS MAGOS DE ORIENTE: Escuchar la llamada y responder

“Vieron al Niño con su Madre y postrándose le adoraron; luego abrieron sus cofres y le ofrecieron oro, incienso y mirra”.

---------

Vinieron cansados de países lejanos. Eran extranjeros. Les llamamos reyes, pero en realidad eran “peregrinos”. Peregrinos que caminaban al encuentro del Mesías recién nacido. Primero escucharon la llamada de una estrella, y luego tuvieron el valor de responder a esa llamada poniéndose en camino.

Madre: A veces pienso que teniéndote a Ti y a tu Hijo tan cerca, ni te veo, ni pienso suficiente en ti, ni sé escuchar tus llamadas. Las que me haces de tantas formas y me empujan a seguirte y a hacer el bien.

En este mes de mayo quiero esforzarme por llevar ante ti el oro, incienso y mirra, que son las buenas obras de cada día. Ayúdame a escuchar mejor tu voz y condúceme hasta tu Hijo Jesús.

(Pequeño comentario o reflexión en silencio)


LA PRESENTACIÓN
1) “Simeón dijo a María: Una espada de dolor atravesará tu alma”

--------

Cuando llevaron a Jesús al Templo para presentarlo al Señor, según estaba mandado en la ley de Moisés, el viejo Simeón, tomando al Niño en brazos, profetizó sobre el futuro que le esperaba a María: “Una espada de dolor atravesará tu corazón”.

María siempre siguió los pasos a Jesús y no sólo cuando le cuidaba de niño. Más tarde, supo estar presente en todo momento: en los buenos y en los malos. En las bodas de Caná y al pie de la Cruz. ¿Qué otra cosa se podía esperar de una buena Madre?.

María: Enséñame a vivir con un corazón parecido al tuyo, y acompañar a los demás en las alegrías y en las penas, pero sobre todo cuando más necesiten los otros de mí.

(Pequeño comentario o reflexión en silencio)

2) María, siguiendo la tradición, se puso en fila con las otras madres que llevaban a su hijo al templo para presentarlo al sacerdote de turno, el cual lo levantaba en brazos, ofreciéndolo al Señor. Sin embargo, aquel sacerdote, teniendo en sus manos al esperado Mesías, no se dio cuenta de lo que sostenían sus brazos. Sin embargo, un anciano, Simeón el justo, reconoció inmediatamente que aquel niño era el esperado de Israel, el Mesías. ¿Por qué? Porque fue el Espíritu Santo quien se lo comunicó.

El anciano Simeón, como María, estaba abierto al Espíritu de Dios. Nosotros también, debemos intentarlo. Tenemos que pedir que nos acompañe su Espíritu y nos ayude a ver la vida y las cosas como María y el viejo Simeón.
3) Cuando José y María llevaron a Jesús para presentarlo en el Templo, se acercó corriendo hacia ellos el viejo Simeón. A este anciano venerable, con el Niño entre sus brazos y levantando su mirada al cielo, le brotó de su boca un cántico con el que expresó su alegría. Es un cántico muy conocido y en él  profetizó que la vida de ese Niño sería para salvación o para ruina de muchos, y que ningún mortal sería más amado y más odiado que Jesús. Después, mirando a  María, predijo que una espada de dolor le iba a traspasar el corazón, por causa de sus Hijo.

 No nos equivoquemos: Los que siguen de verdad a Jesús con todas sus consecuencias, tienen que soportar a veces duros combates. Combates entre el odio y el amor, entre la cobardía y la valentía, entre la comodidad y el esfuerzo, etc., para poder ser fieles a Jesús. Y junto a Simeón estaba también la anciana Ana, que también abrazó con cariño a Jesús. Ambos eran fieles seguidores y rezaban cada día a Dios. ¿Lo hacemos también nosotros?

LA HUIDA A EGIPTO: Los desplazados

“El ángel del Señor se apareció en sueños a José y le dijo:- Levántate, toma contigo al Niño y a su Madre y huye a Egipto; allí estarás hasta que yo te avise”.

---------

Señora: estamos acostumbrados a ver y escuchar muchas cosas sobre los que han tenido que huir para refugiarse en grandes campos de refugiados. Pero ninguno de nosotros lo hemos vivido en propia carne. Tú sí que lo viviste, junto con tu marido José y tu hijo Jesús que, aunque muy niño, tuvo que soportar tan dura caminata. Lejos del hogar, sin apenas nada, y en una tierra de lengua y costumbres diferentes.

Enséñanos, Madre, a valorar tantas cosas que tenemos a nuestro servicio y tantas personas que se preocupan de nosotros y a ser más agradecidos. Ayúdanos también a no ser comodones y a saber prescindir  de tantos vicios y consumo. Hoy intentaré esforzarme por conseguirlo, como flor de mayo.

(Pequeño comentario o reflexión en silencio)


LA FIESTA DE LA PASCUA: Acostumbraban ir al Templo

“Sus padres iban todos los años a Jerusalén a la fiesta de la Pascua. Cuando Jesús tuvo doce años subieron ellos, como era costumbre, a la fiesta.”

--------

María: Tú enseñaste muchas cosas a Jesús cuando era joven. Una de las que aprendió fue rezar y cumplir la tradición de ir al Templo. ¡Me imagino lo contento que habría hecho Jesús su primera peregrinación cuando cumplió sus doce años!.

Yo también quiero ir al Templo con más ilusión y cumplir bien con mis obligaciones de cristiano. Intentaré esforzarme más en ello y también en rezar todas las noches. Especialmente en este mes de mayo.

(Pequeño comentario o reflexión en silencio)


JESÚS PERDIDO EN EL TEMPLO: Una madre siempre busca. 

1) “Cuando le encontraron en el templo, quedaron sorprendidos y su madre le dijo: - Hijo, ¿por qué nos has hecho esto?. Mira; tu padre y yo, angustiados, te andábamos buscando"

--------

¡Menudo disgusto, perder a un hijo! Y es que los hijos en ocasiones hacemos pasar malos tragos a nuestros padres, aunque muchas veces lo hagamos sin querer. Pero Tú, María, lo revolviste todo y no paraste hasta encontrarlo. 

Ya sé Madre, que todos somos hijos tuyos y que te disgustas si alguno de nosotros se desvía por un mal camino. Te pido que no me pierda ni me olvide nunca de ti. También te pido que sea siempre un buen hijo.

(Pequeño comentario o reflexión en silencio)

2) Jesús tiene 12 años, y para los hebreos, a esta edad, comienza la obligación de ir al templo de Jerusalén, una o más veces al año. En el camino de regreso se dan cuenta de que Jesús no está entre ellos.  La pérdida de Jesús no hay que achacarla a descuido de María o de José ya que los niños podrían estar tanto con el grupo de los hombres como el de las mujeres.
José y María no descansaron hasta dar con él. Y al fin lo encontraron en el templo rodeado de doctores en la ley. Así debemos hacer nosotros, cuando lo perdemos por nuestra despreocupación o por nuestros pecados. Y siempre que nos sintamos un poco alejados de Jesús, un buen consejo es dirigirse a María y pedirle que nos ayude a encontrarlo. La ayuda de María es una buena solución. Por eso los santos suelen decir que María es el camino más recto para llegar hasta Jesús.

UN PIROPO A MARÍA

“Una mujer de la muchedumbre exclamó:

- ¡Bendita la Madre que te engendró y los pechos que te amamantaron!”

--------

Y yo digo: ¡Bendita la mujer que pronunció un piropo tan bonito a la Virgen!.

María: Yo creo que desde que subiste al cielo, no te habrás cansado nunca de escuchar piropos y frases bonitas de todos los rincones del mundo. Y es que allí donde hay un pueblo cristiano, siempre hay una ermita o una capilla para ti. A todos nos gusta bendecir tu nombre, cantarte y celebrar fiestas en tu honor.  Por eso existe también este mes de mayo, el mes más florido; porque tú eres la flor más hermosa que ha nacido sobre la tierra. 

(Pequeño comentario o reflexión en silencio)


LA MADRE Y LOS HERMANOS DE JESÚS

“Mi madre y mis hermanos son aquellos que oyen la Palabra de Dios y la cumplen”

---------

Jesús: Como de costumbre, tu madre te seguía a todas partes, sin llamar mucho la atención. Aquél día le acompañaban también algunos familiares tuyos, a quienes acostumbraban llamar “hermanos”. Y entonces, uno te dijo

- Tu madre y tus hermanos están ahí:

¡Y menuda respuesta la tuya, Jesús!: 

- Mi madre y mis hermanos son los que escuchan mi palabra y me siguen.

Ya sé lo que querías decir. Que nos aceptas a todos dentro de tu familia. Y que quieres que sigamos tu camino. 

María: ayúdame a seguir siempre a Jesús como Tú.

(Pequeño comentario o reflexión en silencio)


LAS BODAS DE CANÁ: Siempre atenta para ayudar.

“Y como faltaba vino, le dice a  Jesús su madre: - No tienen vino”.

------------

No sé cómo se las arreglaba María para estar en todas partes y darse cuenta de dónde había que echar una mano. Lo mismo para ayudar a su prima Isabel cuando iba a dar a luz, que para echar una mano en las Bodas de Caná. La primera que se fijó que ya no quedaba vino, fue María. ¡Con lo que nos cuesta a nosotros darnos cuenta de si hay que ayudar a nuestra madre o de si un compañero está un poco triste y necesita un poco de ánimo!.

María: Ayúdanos a estar más atentos y mejor dispuestos para ayudar y echar una mano, allí donde se nos necesite.

(Pequeño comentario o reflexión en silencio)


AL PIE DE LA CRUZ: Soportar con paciencia los sufrimientos

“Estaban junto a la Cruz de Jesús su Madre, la hermana de su madre, María mujer de Cleofás y María Magdalena.”

--------

Ahora  es cuando estás más cerca de Él, Madre. Has llegado hasta el final del Vía Crucis, que es esa calle larga que recorre el mundo de parte a parte, a la que nos asomamos todos antes o después. Todos llevamos nuestra pequeña cruz: la cruz del estudio, de la enfermedad, de una riña, de una incomprensión. Hoy te pedimos, Madre, que nos enseñes a llevar con garbo la cruz y que cuando muramos estés Tú junto a nosotros, como al pie de la cruz de tu Hijo.

(Pequeño comentario o reflexión en silencio)


AL PIE DE LACRUZ: Nos regala a su Madre

“Jesús, viendo a su madre y junto a Ella al discípulo a quien amaba, dice a su Madre: “Mujer, ahí tienes a tu hijo. Luego dice al discípulo: Ahí tienes a tu madre.”

--------

Gracias Jesús: Después de darlo todo, hasta la última gota de tu sangre, te queda como herencia lo más preciado, lo que más estimabas del mundo entero: tu Madre. Gracias por dejárnosla como herencia. Te prometo que voy a intentar ser un buen hijo. Espero no defraudarte a lo largo de toda mi vida.

Y a Ti, Madre, te quiero decir que eres el mejor regalo que nos ha dado Jesús. Y te pido que nos acompañes a lo largo de toda nuestra vida. 

(Pequeño comentario o reflexión en silencio)


LA ASUNCIÓN: Estar siempre alegres y contentos

“María fue llevada al cielo en cuerpo y alma”

---------

Madre, hoy te pedimos que nos llenes de gozo. Enséñanos a estar siempre alegres, y que esta alegría la llevemos a nuestros padres, amigos, profesores y a todos los que nos encontremos por la calle. Empápanos de tu alegría. De la que Tú tienes para siempre en el cielo. Reina de la Alegría; Reina de todos los hombres; Reina que está para siempre en el cielo: ayúdanos a vivir alegres y a contagiar la alegría a todos los que nos rodean.

(Pequeño comentario o reflexión en silencio)


LA CRIATURA MÁS SANTA
A los sacerdotes se les hace a veces unas preguntas muy extrañas. Por ejemplo, a ver si uno es más santo que otro porque hace más milagros... Y no nos damos cuenta de que sólo Dios puede hacer milagros. Y los santos sólo pueden ser como los instrumentos de su gracia. Parece que a Dios le gusta servirse a veces de los santos y, sobre todo de la Virgen María. 

Sólo Dios es santo. Los demás nos parecemos solamente un poco a Él. Como si tuviéramos una chispa de su luz, más o menos luminosa. Y quien más cerca está de Él, más luz refleja en su vida. Por eso decimos que la Virgen María es la criatura más santa y la que más alumbra con la luz de Dios. Y si nos acercamos a María nuestra vida también se vuelve más luminosa.

LA DIGNIDAD DE MARIA
La vida de María fue modesta, humilde: la mujer de un pobre artesano, en una pobre casa con higuera ante la puerta... Seguramente, como todas las mujeres de aquel tiempo,  tendría unas pocas gallinas para poder comer en familia, huevos frescos y un poco de carne los días de fiesta. ¿Dónde está, pues, la dignidad de María?
En Nazaret María no llevó ninguna corona de oro sobre su cabeza. Ninguna ropa con bordados de lujo, ni tronos para presidir multitudes. Simplemente un taburete tosco y humilde, tallado por José y un paño enroscado sobre su cabeza para trasladar el cántaro desde la fuente. Pero Jesús quiso coronarla como reina y madre de la humanidad. Y no nos cansaremos de honrarla y decirle que es grande y admirable, porque Dios hace grande a los sencillos y engrandece a los humildes. Por eso los cristianos le llamamos Madre admirable y digna de toda alabanza.

MARIA ES INMACULADA
Todos sabemos que María es la Virgen Inmaculada; pero no todos saben qué significa esto. Por el pecado, el mundo está  manchado y todos, desde que nacemos, estamos como contagiados de algunas tendencias egoístas que no están bien. 
A nosotros, los cristianos, no nos cuesta admitir que María fue una excepción. María es la Inmaculada, la limpia de pecado. Ella iba a ser la madre de Jesús. Y Jesús se engendró en el vientre de una madre limpia de todo mal y con tendencia a hacer sólo el bien por los demás. Quiso Dios que María fuera una tierra virgen, inmaculada, donde iba a surgir el Mesías salvador. Esa sería precisamente la misión de Jesús: limpiar la humanidad de pecado. Hacerse hombre para desterrar el mal del corazón del hombre. Nosotros tenemos que pedir a nuestra madre un corazón como el suyo.

LAS PREFERENCIAS DE DIOS
Dios ama a todos las criaturas; pero leyendo la Escritura vemos que Dios tiene sus preferencias. Prefirió al pueblo judío no porque tuviera algo particular, grande, bello. Al contrario, era un pueblo pequeño respecto a los otros pueblos. Prefirió y escogió también a personas pequeñas, sencillas, débiles o poco brillantes, como David, Samuel, los apóstoles...

Así obra Dios: ¿a quién iba a escoger como madre? A una muchachita humilde y modesta  de una oscura aldea. Casada con un joven y sencillo artesano. La señora María la llamarían en el pueblo, como a las demás muchachas que compartían vida y costumbres en los modestos hogares de Nazaret. Dios también nos prefiere con corazón sencillo, sin orgullo, sin vanidad ni chulerías. Es una buena petición que tenemos que hacer a María.


HIJO DE MARÍA
Dios se ha ido revelando a través de los tiempos. Dios ha ido Dios revelando sus secretos a los hombres, poco a poco y en la medida de sus posibilidades. Y un día decidió contarnos el secreto de los secretos: nos dijo que iba a hacerse hombre, que había decidido convertirse en hijo de mujer, en hijo de María... Este es el secreto de los secretos, el misterio de los misterios, imposible de comprender del todo por una cabeza humana como la nuestra, por sabia que parezca. "El Espíritu Santo te cubrirá con su sombra", le dijo a María. ¡Y Dios tomó carne humana...! 
No nos queda más que adorar el misterio, admirarlo, y bendecir a Dios por tomar una decisión tan admirable y buena para nosotros. María: Me alegra el saber que Dios se ha fijado en tu pequeñez y te ha elegido para hacerte tan grande. 


MARÍA, MUJER SENCILLA
La primera vez que la escritura habla de María, lo hace en el Génesis y la  presenta como “la mujer”. Es una mujer misteriosa, que está en permanente lucha con la serpiente y se anuncia su victoria final. No dice si está casada, si es viuda, si es rica,... 
Lo que choca es que también Jesús, al dirigirse a su madre en el Evangelio, la llama mujer. ¿Qué tengo que hacer, mujer?, le dice en las bodas de Caná (Juan 2,4). "Mujer, he ahí a tu hijo", dirá Jesús desde la Cruz (Juan 19, 26). Incluso San Pablo emplea la misma palabra al hablar de María: "Dios envió a su hijo, nacido de mujer" (Gal. 4,4)

María: Fuiste mujer por encima de todo. Mujer sencilla, mujer que sabe escuchar a Dios, mujer que sabe ayudar a su prima Isabel, mujer que sabe hacer las cosas diarias sencillas y humildes. Y en esa vida de lo cotidiano y lo sencillo, sin grandes vuelos, supiste ser la criatura más santa y buena que ha existido en el género humano. Ayúdame a hacer bien las cosas sencillas de cada día.

EN LA ESCUELA DE MARÍA
El Evangelio nos dice que María meditaba en su corazón las palabras de Jesús, todo lo que sucedía a su Hijo. Es decir, María era una mujer reflexiva. Y no siempre entendía fácilmente la forma de actuar de su Hijo. Por ejemplo, cuando le pierden de vista porque Jesús se queda en el Templo entre los doctores de la ley. 

Los que quieren imitar de verdad a María, los que son de su escuela, son personas que reflexionan y meditan frecuentemente. Bueno es que desde jóvenes nos acostumbremos a no actuar a la ligera, sin pensar, y que respetemos unos minutos a la noche para examinarnos ante Dios cómo nos ha ido el día. Eso es ser de la escuela de María.

REINA DE LA VERDADERA ALEGRÍA
1) Un sacerdote amigo mío me dijo un día: "En las letanías que se rezan a la Virgen, falta una invocación" ¿Cuál?, le pregunté. Falta: "Reina del buen humor". La palabra Evangelio significa precisamente: "Buena Noticia, anuncio de alegría". La Virgen, cuando fue a casa de su prima Isabel para ayudarle, inundó aquella casa de alegría. Hasta el niño Juan Bautista que tenía en su seno, pues estaba a punto de dar a luz, saltó de alegría. El himno del Magnificat que inventó María, es todo un canto de alegría, de regocijo. 

2) La alegría, escribió Chesterton, es el gran secreto del cristianismo. Un santo triste es un triste santo.  El mal y el pecado siempre están unidos a la tristeza, mientras que el bien y la santidad son siempre fuentes de alegría y bienestar. Pedir a María que nos ayude a ser alegres es una bonita petición, y si le pedimos que nos ayude a ser santos, le estamos pidiendo algo muy parecido.
3) Un buen cristiano, contagia alegría. Un día un médico ateo pidió hospitalidad en una casa de religiosos para la noche. Cenó con ellos, y cuando iba a la habitación, dijo: "Nunca hubiera creído que vosotros sacerdotes fueseis tan alegres y chistosos". San Felipe Neri convirtió media Roma riendo y haciendo reír durante medio siglo; la alegría es un gran secreto de apostolado. En compañía de María, "sirvamos al Señor con alegría" (Salmo 100,1)
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